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			El primer sol de la mañana doraba los adoquines de la entrada para el personal del Museo de Historia Natural de Nueva York, iluminando una garita acristalada justo al lado del arco de granito por donde se accedía al edificio. Dentro de la garita había alguien encorvado en una silla, un hombre mayor, conocido por todo el personal del museo, que fumaba con placer una pipa de calabaza; disfrutaba de uno de esos días de falsa primavera que tiene febrero en Nueva York, de esos que incitan a los narcisos y a las amapolas a florecer antes de tiempo solo para matarlos de frío cuando avanza el mes. 




			—Buenos días, doctor —repetía Curly a todos los que pasaban, ya fueran simples repartidores de correo o decanos de ciencias. 




			Los conservadores duraban lo que duraban. Tras continuados ascensos, y un glorioso reinado, los propios directores podían caer en la desgracia y la ignominia. Podrá el hombre cultivar la tierra y reposar después bajo ella, pero de Curly se habría dicho que nadie jamás podría relevarlo de su puesto en la garita. Era tan representativo del museo como el ultrasaurio que recibía a los visitantes en la Gran Rotonda. 




			—¡Toma, tío! 




			Curly se volvió, ceñudo por la familiaridad del tono, y tuvo tiempo de ver que un mensajero introducía un paquete por la ventanilla con el impulso necesario para que aterrizara en la repisa donde dejaba el tabaco y los guantes. 




			—¡Perdone! —dijo, levantándose y gesticulando por la ventanilla—. ¡Oiga! 




			Pero el mensajero, su mountain bike de gruesas ruedas y su mochila negra llena de paquetes ya estaban lejos. 




			—¡Habrase visto! —murmuró Curly contemplando el paquete. 




			Era un bulto de unos treinta centímetros por veinte, envuelto en un papel marrón y sucio, con demasiadas vueltas de cordel trasnochado. Viendo el lamentable estado en que estaba, Curly se preguntó si al mensajero acababa de atropellarlo un camión. La dirección parecía escrita por un niño: «Para el conservador de rocas y minerales del Museo de Historia Natural». 




			Miró el paquete, pensativo, a la vez que deshacía el tabaco incrustado en el fondo de la cazoleta. El museo recibía cientos de envíos semanales con «donativos» infantiles para la colección: desde bichos aplastados y piedras sin valor hasta puntas de flecha y momias de animales atropellados en la carretera. Suspiró mientras abandonaba a disgusto la comodidad de su garita y se colocó el paquete bajo el brazo. Dejó la pipa, abrió su pastillero y parpadeó dos veces al salir al sol. Luego se encaminó a la sala de mensajería, que quedaba a escasos doscientos metros de la entrada. 




			—¿Qué lleva, señor Tuttle? —preguntó alguien. 




			Curly se volvió hacia la voz. Era Digby Greenlaw, el nuevo subdirector administrativo, que salía del túnel del aparcamiento de empleados. 




			Esperó un poco antes de contestar. Greenlaw no le gustaba, y tampoco la condescendencia con la que decía «señor Tuttle». Hacía pocas semanas, el subdirector había criticado la manera que tenía Curly de comprobar las identificaciones; se quejaba de que «ni siquiera se fija». ¡Como si hubiera que fijarse mucho! ¡Si se sabía de memoria las caras de toda la plantilla! 




			—Un paquete —gruñó a guisa de respuesta. 




			El tono de Greenlaw se tiñó de impertinencia. 




			—Los paquetes tienen que entregarse directamente en la sala de mensajería. Usted no tiene permiso para salir de la garita. 




			Curly siguió caminando. A su edad había descubierto que la mejor manera de reaccionar a las ofensas era hacerse el sordo. 




			Oyó caminar más deprisa al administrador, que —suponiéndolo duro de oído— habló más alto. 




			—¡Señor Tuttle! Le he dicho que no puede abandonar su puesto. 




			Curly se paró y se volvió. 




			—Gracias por ofrecerse, doctor. 




			Tendió el paquete a Greenlaw, que pareció sorprendido. 




			—Yo no he dicho que vaya a llevarlo. 




			Curly permanecía inmóvil, levantando el paquete. 




			—¡Será posible! —Greenlaw se dispuso a cogerlo con cara de enfado, pero su mano se quedó suspendida en el aire—. Tiene un aspecto un poco raro. ¿Qué es? 




			—Ni idea, doctor. Lo ha traído un mensajero. 




			—Parece que lo hayan tratado de cualquier manera. 




			Curly se encogió de hombros. Greenlaw seguía sin coger el paquete. Se acercó un poco y lo miró con atención. 




			—Está roto. Tiene un agujero. Mire, sale algo… 




			Curly miró hacia abajo. El paquete tenía una esquina rota, en efecto, con un agujero del que salía un hilo de polvo marrón. 




			—Pero ¿qué es esto? —dijo Curly. 




			Greenlaw dio un paso hacia atrás. 




			—Sale una especie de polvo. —Su voz se volvió más aguda—. ¡Madre mía! ¿Qué es esto? 




			Curly se quedó de piedra. 




			—¡Suéltelo, Curly, por el amor de Dios, es ántrax! 




			Greenlaw retrocedió con una mueca de pánico. 




			—¡Un ataque terrorista! ¡Que llamen a la policía! ¡Estoy contaminado! ¡Dios mío, estoy contaminado! 




			El administrador tropezó y cayó de espaldas sobre los adoquines, pero se levantó enseguida y salió corriendo. Inmediatamente llegaron dos guardias del puesto de vigilancia de delante; mientras uno cerraba el paso a Greenlaw el otro corrió hacia Curly. 




			—¿Qué hacen? —gritó Greenlaw—. ¡No se acerquen! ¡Llamen al 911! 




			Curly no se movió ni soltó el paquete. La situación estaba tan fuera de la normalidad, de su normalidad, que era como si se le hubiera parado el cerebro. 




			Los guardias se apartaron, seguidos de cerca por Greenlaw. Tras un momento de silencio tenso, se disparó una alarma que reverberó estridentemente, y en menos de cinco minutos se aproximó un coro de sirenas, preludio de una explosión de actividad: coches de la policía, luces, ruido de radios e ir y venir de hombres uniformados que lo acordonaron todo con cinta amarilla que indicaba peligro biológico, mientras los gritos por megáfono de que nadie se acercara —cada vez había más gente— alternaban con órdenes a Curly: «¡Tire el paquete y apártese! ¡Tire el paquete y apártese!». 




			Lejos de hacer lo uno o lo otro, Curly siguió paralizado por la confusión, mirando fijamente el hilo marrón que seguía saliendo por el agujero y que había empezado a formar un montoncito a sus pies. 




			Los siguientes en aparecer fueron dos extraños personajes con unos trajes blancos muy aparatosos y unos cascos con visera de plástico. Caminaban despacio con los brazos extendidos, como en una antigua película de ciencia ficción que había visto Curly. Mientras uno lo cogía suavemente por los hombros, el otro le quitó el paquete de las manos y lo depositó —con enorme cautela— en el interior de una caja de plástico azul. El primero se llevó a Curly a un lado y empezó a pasarle un aparato extraño por todo el cuerpo. Después le pusieron un traje de plástico como el que llevaban ellos, mientras le repetían en voz grave y electrónica que no había nada que temer, que se lo llevaban al hospital para hacerle algunas pruebas pero que no pasaba nada. Mientras le ponían el casco, Curly empezó a sentir que recuperaba la actividad de su cerebro y el movimiento de su cuerpo. 




			—Oiga, doctor… —dijo a uno de los dos hombres, mientras se dejaba llevar hacia una camioneta que había cruzado el cordón policial y que lo esperaba con las puertas abiertas. 




			—¿Qué? 




			—Mi pipa. —Señaló la garita con la cabeza—. No se olviden de la pipa. 
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			La doctora Lauren Wildenstein vio cómo el equipo de urgencias le llevaba el recipiente de plástico azul para sustancias peligrosas y lo dejaban debajo de la campana de gases del laboratorio. Veinte minutos después de la llamada, ella y Richie, su ayudante, ya estaban preparados. Al principio parecía que para variar podía tratarse de algo serio, ajustado al perfil clásico de ataque bioterrorista —una institución neoyorquina de primera fila recibía un paquete del que salía un polvo marrón—, pero los controles de ántrax realizados in situ ya habían dado negativo y Wildenstein intuía que sería una nueva falsa alarma. En los dos años que llevaba al frente del laboratorio de bioterrorismo de Nueva York les habían llevado cuatrocientos polvos sospechosos para que los analizaran, y por suerte ninguno había resultado ser un agente de bioterrorismo. De momento. Miró la cuenta que llevaban, clavada en la pared: azúcar, sal, harina, levadura, heroína, cocaína, pimienta y polvo, en ese orden de frecuencia. La lista hablaba de muchas paranoias, y de muchos, demasiados, avisos terroristas. 




			Después de que se fuera la brigada, contempló un momento el recipiente cerrado. Parecía mentira que en los últimos tiempos un simple paquete de polvo pudiera provocar tanto revuelo. Media hora después de su llegada al museo ya había un vigilante y un administrador en cuarentena; les dieron antibióticos y ahora los trataban los servicios de salud mental. Al parecer, el administrador se había puesto particularmente histérico. 




			Sacudió la cabeza. 




			—¿Qué?, ¿cómo lo ves? —dijo una voz a su espalda—. ¿Cuál es el cóctel terrorista del día? 




			No le hizo caso. Laboralmente Richie era un primer espada, pero su desarrollo emocional se había detenido entre el tercer y cuarto curso. 




			—Vamos a pasarlo por los rayos X. 




			—Marchando. 




			La radiografía en falso color que apareció en el monitor mostró que el paquete contenía una sustancia amorfa; no había cartas u otros objetos. 




			—No hay detonador —dijo Richie—. Anda que… 




			—Voy a abrir el recipiente. 




			Wildenstein quitó el cierre y extrajo el paquete con cuidado. Reparó en que la caligrafía era tosca e infantil y en la falta de remite, así como en las múltiples vueltas de cordel mal atado. Casi parecía hecho adrede para despertar sospechas. De una esquina del paquete, rota de tanto trajinarlo, salía una sustancia de color marrón claro que parecía arena, sin ninguna similitud con los agentes de bioterrorismo que conocía Wildenstein por sus estudios. Cortó el cordel con la poca destreza que le permitían los gruesos guantes y abrió el paquete. Dentro había un saquito de plástico. 




			—¡Nos han dado por el saco! —dijo Richie, resoplando. 




			—Mientras no se demuestre lo contrario, lo trataremos como si fuera peligroso —dijo ella, aunque en su fuero interno compartía su opinión. Siempre era mejor pecar de exceso de cautela. 




			—¿Peso? 




			—Un kilo doscientos. Hago constar que todas las alarmas de sustancias peligrosas de la campana están a cero. 




			Usó una paleta para recoger unas decenas de granos y repartirlos en seis tubos de ensayo. Los sacó de la campana, tapados y en una gradilla, y se los dio a Richie, que no necesitó ninguna indicación para aplicar los reactivos químicos habituales y proceder a los correspondientes tests. 




			—¡Qué pedazo de muestra! ¡Así da gusto! —dijo, socarrón—. De ese modo, aunque lo quememos, lo cozamos y lo disolvamos, aún nos quedará bastante para hacer un castillo de arena. 




			Wildenstein esperó hasta el final del examen, llevado con mano maestra. 




			—Todo negativo —fue la conclusión—. ¿Qué narices debe ser esto? 




			Wildenstein cogió otro juego de muestras. 




			—Haz una prueba de calor en atmósfera oxidante y pasa el gas por el analizador. 




			—Ahora mismo. 




			Richie cogió otra probeta, la tapó con una pipeta conectada al analizador de gases y calentó despacio el tubo con un mechero Bunsen. Para sorpresa de Wildenstein, la muestra prendió enseguida y brilló un momento antes de desaparecer sin cenizas ni residuos. 




			—¡Más madera! ¡Esto es la guerra! 




			—¿Qué ha dado, Richie? 




			Richie leyó el resultado. 




			—Dióxido y monóxido de carbono prácticamente puros, con trazas de vapor de agua. 




			—Pues entonces la muestra tenía que ser carbono puro. 




			—¡Venga ya, jefa! ¿Desde cuándo hay carbono en forma de arena marrón? 




			Wildenstein inspeccionó la arenilla del fondo de uno de los tubos de ensayo. 




			—Voy a mirarlo con el estereozoom. 




			Depositó una docena de granos en una lámina, la puso en el portaobjetos del microscopio y encendió la luz para mirar por los oculares. 




			—¿Qué ves? —preguntó Richie. 




			Ella no contestó. Estaba hipnotizada. Bajo el microscopio no eran granos marrones, sino fragmentos minúsculos de una sustancia cristalina de infinitos colores: azul, rojo, amarillo, verde, marrón, negro, violeta, rosa… Con la vista pegada al microscopio, cogió una cuchara metálica y empujó un poco uno de los granos. Lo oyó rechinar ligeramente en el cristal. 




			—¿Qué haces? —preguntó Richie. 




			Wildenstein se levantó. 




			—¿No tenemos refractómetro? 




			—Sí, uno barato que parece de la Edad Media. 




			Richie buscó en un armario y sacó un aparato cubierto de polvo con una funda amarillenta. Lo montó y lo enchufó. 




			—¿Sabes usar este trasto? 




			—Creo que sí. 




			Wildenstein separó un grano con el estereozoom, lo colocó sobre una lámina y le echó una gota de aceite mineral. A continuación introdujo la lámina en la cámara del refractómetro y giró varias veces el botón hasta obtener un resultado. 




			Levantó la cabeza, sonriendo. 




			—Lo que sospechaba. El índice de refracción es de dos coma cuatro. 




			—Ah… ¿Y qué? 




			—Pues que ya lo tenemos. 




			—¿El qué, jefa? 




			Miró a su ayudante. 




			—¿Qué está hecho de carbono puro, tiene un índice de refracción superior a dos y es tan duro que corta el cristal? 




			—¿Un diamante? 




			—Muy bien. 




			—¿Quieres decir que esto es una bolsa de polvo de diamante? 




			—Parece que sí. 




			Richie se levantó la capucha protectora para secarse la frente. 




			—Es la primera vez que lo veo. —Se dio la vuelta y cogió el teléfono—. Creo que voy a llamar al hospital para decirles que desactiven la alerta biológica. Me han dicho que el administrador del museo se ha cagado encima. 
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			Frederick Watson Collopy, el director del Museo de Historia Natural de Nueva York, sintió un cosquilleo de irritación en la nuca al bajar del ascensor; ponía los pies en el sótano por primera vez en varios meses. Le extrañaba mucho que Wilfred Sherman, el director de Mineralogía, hubiera insistido en recibirlo en el laboratorio de su departamento, en vez de ser él quien subiera al despacho de Collopy en la cuarta planta. 




			Dio unas zancadas por el suelo cubierto de arenilla, que hacía crujir las suelas de sus zapatos. La puerta del laboratorio de mineralogía estaba a la vuelta de la esquina, cerrada. Movió el pomo. Cerrada con llave. Golpeó enérgicamente, de nuevo irritado. 




			Sherman abrió casi enseguida, y con la misma prontitud volvió a cerrar con llave. El conservador estaba despeinado, sudoroso… Hecho un desastre, en suma. Normal, pensó Collopy. Después de un repaso somero del laboratorio, su mirada se posó en el ignominioso paquete. Estaba sucio y arrugado, dentro de una bolsa con doble cremallera, sobre una mesa de muestras, cerca de un estereozoom. Al lado había media docena de sobres blancos. 




			—Doctor Sherman —dijo Collopy—, el descuido en la entrega de este material ha dado una pésima imagen del museo. Es un escándalo, y me quedo corto. Quiero saber el nombre del mensajero y por qué no se respetaron los habituales procedimientos de entrega. También quiero saber por qué se manipuló un material de este valor con tan poco cuidado, y cómo es posible que se equivocaran de destinatario, con lo que se provocó el pánico. Tengo entendido que el polvo de diamante de uso industrial cuesta varios miles de dólares el kilo. 




			Sherman no contestó. Solo sudaba. 




			—Ya veo el titular del periódico de mañana: «Miedo a un ataque bioterrorista en el Museo de Historia Natural». Preferiría no leerlo, la verdad. Acaba de llamarme un reportero de The Times, un tal Harriman, y espera mis explicaciones para dentro de media hora. 




			Sherman tragó saliva, mudo. Una gota de sudor caía por su frente. Se la secó rápidamente con un pañuelo. 




			—¿Qué? ¿Puede explicarlo o no? ¿Ha insistido tanto en que bajara a su laboratorio por algo en particular? 




			—Sí —dijo con esfuerzo Sherman, señalando el estereozoom con la cabeza—. Quería que… lo viese. 




			Collopy se levantó para ir al microscopio. Cuando se quitó las gafas y miró por los oculares, apareció algo borroso e indistinto. 




			—No veo ni jota. 




			—Hay que enfocarlo. 




			Collopy giró el botón, enfocando y desenfocando la muestra; de pronto se quedó sobrecogido por la belleza de un conjunto de trocitos de cristal de múltiples y vivos colores, iluminado por detrás como una vidriera. 




			—¿Qué es? 




			—Una muestra del polvo del paquete. 




			Se apartó. 




			—Bueno, pero ¿el pedido era de usted, o de alguien de su departamento? 




			Sherman titubeó. 




			—No. 




			—Pues entonces, doctor Sherman, dígame cómo es posible que su departamento recibiera varios miles de dólares en polvo de diamante. 




			—Puedo explicárselo. 




			Sherman no dijo nada más. Su mano temblorosa cogió uno de los sobres blancos. Collopy esperó, pero era como tener delante una estatua. 




			—¿Doctor Sherman? 




			En vez de contestar, Sherman sacó el pañuelo y se secó la frente por segunda vez. 




			—¿Se encuentra mal, doctor Sherman? 




			Sherman tragó saliva. 




			—No sé cómo decírselo. 




			La respuesta de Collopy fue tajante. 




			—Tenemos un problema, y ahora solo me quedan… —Echó un vistazo a su reloj—. Veinticinco minutos para devolverle la llamada a Harriman, así que haga el favor de ir al grano. 




			El mineralogista asintió en silencio y volvió a secarse la cara. A pesar de su enfado, Collopy lo compadeció. En muchos aspectos era como un adolescente de mediana edad que se hubiera quedado en la época de su primera colección de minerales. De repente se dio cuenta de que Sherman se secaba algo más que sudor. Le lloraban los ojos. 




			—No es polvo de diamante industrial —dijo Sherman finalmente. 




			Collopy frunció el entrecejo. 




			—¿Cómo? 




			El conservador respiró hondo, como si hiciera de tripas corazón. 




			—El polvo de diamante industrial está hecho de diamantes negros o marrones sin valor estético. Mirando por el microscopio se ven partículas cristalinas oscuras, que es lo previsible. En cambio hay otras que son de colores. 




			Su voz tembló. 




			—Sí, lo acabo de ver. 




			Sherman asintió con la cabeza. 




			—Minúsculos fragmentos y cristales de todos los colores del espectro. Después de comprobar que eran diamantes, me he preguntado… 




			Le falló la voz. 




			—¿Doctor Sherman? 




			—Me he preguntado: ¿de dónde puede salir una bolsa de polvo de diamante compuesta por millones de fragmentos de diamantes de fantasía, con un peso total de un kilo cien gramos? 




			Se hizo un profundo silencio en el laboratorio. Collopy se había quedado frío. 




			—No entiendo nada. 




			—Esto no es polvo de diamantes —dijo abruptamente Sherman—. Esto es la colección de diamantes del museo. 




			—Pero ¿qué dice, hombre? 




			—La persona que nos robó los diamantes el mes pasado… debe de haberlos pulverizado. Todos. 




			Las lágrimas caían libremente, pero Sherman ya no se molestaba en secarlas. 




			—¿Pulverizado? —Collopy miró con los ojos desorbitados hacia ambos lados—. ¿Cómo se pulveriza un diamante? 




			—Con un mazo. 




			—Pero ¿no eran lo más duro del mundo? 




			—Duro sí, pero eso no impide que también sean quebradizos. 




			—¿Por qué está tan seguro? 




			—Muchos de nuestros diamantes tienen un color único. Por ejemplo la Reina de Narnia. No existe ningún otro diamante con el mismo tono azul con matices de violeta y verde. He conseguido identificar cada uno de los fragmentos. Es lo que he estado haciendo, separarlos. 




			Cogió el sobre blanco y lo vació sobre una hoja de papel que había en la mesa de muestras. Se formó una montañita de polvo azul. La señaló. 




			—La Reina de Narnia. 




			Cogió otro sobre y formó un montoncito violeta. 




			—El Corazón de la Eternidad. 




			Vació los sobrecitos uno tras otro. 




			—El Fantasma Añil. Ultima Thule. El 4 de Julio. El Verde de Zanzíbar. 




			Eran como golpes continuos y ensordecedores de tambor. Collopy contempló las pequeñas montañas de arena reluciente con horror. 




			—Esto es una broma de mal gusto —acabó diciendo—. No pueden ser los diamantes del museo. 




			—Los tonos exactos de muchos de estos diamantes famosos son identificables —contestó Sherman—. Como disponía de datos objetivos, he analizado los fragmentos y su tono es idéntico. No hay error posible. No pueden ser otros. 




			—Pero seguro que todos no están… —dijo Collopy—. No puede haberlos destruido todos… 




			—El paquete contenía 1,09868 kilos de polvo de diamante, lo cual equivale aproximadamente a 5.500 quilates. Si se suma la cantidad derramada, el envío original debía de contener unos 6.000 quilates. He hecho la suma en quilates de lo que se robó, y… 




			La voz de Sherman fue apagándose. 




			—¿Y qué? —preguntó Collopy, completamente en vilo. 




			—El peso total era de 6.042 quilates —susurró Sherman. 




			Solo el tenue zumbido de los fluorescentes turbó el largo silencio del laboratorio. Al final Collopy levantó la cabeza y miró a Sherman a los ojos. 




			—Doctor Sherman… —empezó a decir. 




			Le falló la voz y tuvo que volver a empezar. 




			—Doctor Sherman… Esta información no puede salir de esta sala bajo ningún concepto. 




			Sherman, que ya estaba pálido, se quedó blanco como el papel, pero al cabo de un momento asintió sin decir nada. 
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			William Smithback Jr. penetró en el recinto oscuro y oloroso del pub que recibía el nombre de «el Huesos», y examinó a la ruidosa concurrencia. Eran las cinco. El local rebosaba de empleados del museo que remojaban el gaznate después de largas horas de trabajo gris en la mole de granito de la acera de enfrente. Aquel entusiasmo por acudir a un local donde hasta el último palmo de pared estaba cubierto de huesos, cuando acababan de huir de un entorno laboral idéntico, era un misterio para Smithback, que últimamente solo acudía al Huesos por un motivo: el malta de cuarenta años que escondía el encargado debajo de la barra. Treinta y seis dólares por copa no podían considerarse una ganga, pero siempre era mejor que dejarse corroer las vísceras por un Cutty Sark de tres dólares. 




			Reconoció el pelo cobrizo de Nora Kelly, que desde hacía poco era su mujer. Estaba en la mesa de siempre, la del fondo. Después de saludarla con la mano, y de acercarse sin prisas, Smithback adoptó una actitud teatral. 




			—Pero, ¡silencio! ¿Qué resplandor se abre paso a través de aquella ventana?[1]—recitó antes de besarle al vuelo el dorso de la mano, hacer lo propio, pero con más detenimiento, en sus labios y sentarse al otro lado de la mesa—. ¿Qué tal? 




			—Sigue siendo interesante trabajar en el museo. 




			—¿Lo dices por el susto de esta mañana, lo del ataque terrorista? 




			Ella asintió con la cabeza. 




			—Alguien ha dejado un paquete para el departamento de mineralogía; por lo visto soltaba una especie de polvo, y han creído que era ántrax o algo por el estilo. 




			—Sí, ya me he enterado. De hecho en el periódico de hoy sale un artículo firmado por el amigo Harriman. 




			Bryce Harriman era el colega y archirrival de Smithback en The Times, aunque Smithback se había asegurado cierto margen gracias a recientes exclusivas de gran impacto. 




			Llegó el camarero, alicaído como siempre, y esperó en silencio a que pidieran. 




			—Para mí dos dedos de Glen Grant —dijo Smithback—. Del bueno. 




			—Yo una copa de vino blanco, por favor. 




			El camarero se fue arrastrando los pies. 




			—O sea, que se ha armado una buena, ¿no? —preguntó Smithback. 




			Nora se rió. 




			—¡Qué pena que no hayas visto a Greenlaw, el hombre que lo encontró! Tenía tan claro que se moría que se lo han tenido que llevar en camilla, con traje protector y todo. 




			—¿Greenlaw? No lo conozco. 




			—Es el nuevo subdirector administrativo. Acaba de entrar. Viene de Con Ed, la compañía eléctrica. 




			—¿Al final qué era? Digo el supuesto ántrax. 




			—Polvo abrasivo. 




			Smithback se rió justo cuando le traían la copa. 




			—Polvo abrasivo. Ni hecho aposta. —Hizo girar el líquido en la copa de balón y bebió un poco—. ¿Qué ocurrió? 




			—Parece que el paquete se rompió en el trayecto, y que tenía un agujero. Se lo ha dejado un mensajero a Curly justo cuando pasaba Greenlaw. 




			—¿Curly? ¿El viejo de la pipa? 




			—Ese, ese. 




			—¿Aún está en el museo? 




			—Nunca se irá. 




			—¿Cómo se lo ha tomado? 




			—Tranquilamente, como todo. Después de unas horas ya estaba otra vez en la garita como si no hubiera pasado nada. 




			Smithback sacudió la cabeza. 




			—¿Qué sentido tiene mandar por mensajero una bolsa de polvo? 




			—A mí que me registren. 




			Bebió otro trago. 




			—¿Crees que ha sido adrede? —preguntó, pensativo—. ¿Alguien que quería pegar un susto al museo? 




			—Tú, siempre sospechando de todo. 




			—¿Saben quién lo enviaba? 




			—He oído que el paquete no tenía remite. 




			Ese detalle avivó de golpe el interés de Smithback, que se arrepintió de no haberse bajado el artículo de Harriman en la red interna de The Times para leerlo. 




			—¿Sabes cuánto cuesta hoy en día un mensajero en Nueva York? Cuarenta billetes. 




			—Quizá fuera polvo valioso. 




			—Pues entonces ¿por qué no había remite? ¿A quién se lo enviaban? 




			—Por lo que he oído, al departamento de mineralogía en general. 




			Smithback tomó otro delicioso sorbo de Glen Grant. Por alguna razón, aquella noticia hacía que se dispararan las alarmas periodísticas de su cerebro. Se preguntó si Harriman había llegado hasta el fondo del asunto. Tenía serias dudas. 




			Sacó el móvil. 




			—¿Te molesta que haga una llamada? 




			Nora frunció el entrecejo. 




			—Si no hay más remedio… 




			Smithback marcó el número del museo, pidió que le pasaran con mineralogía y tuvo la suerte de que aún hubiera alguien. Empezó a hablar deprisa. 




			—Soy el señor Mmmmm, de la oficina de Ñññmmm. Solo quería hacer una pregunta: ¿de qué era el polvo que ha sembrado el pánico esta mañana? 




			—No he entendido muy bien… 




			—Oiga, tengo prisa. Me espera el director con la respuesta. 




			—No lo sé. 




			—¿Lo sabe alguien? 




			—El doctor Sherman. 




			—Pásemelo. 




			Poco después se oyó una voz entrecortada. 




			—¿Doctor Collopy? 




			—No, no —dijo tranquilamente Smithback—. Me llamo William Smithback. Soy reportero de The New York Times. 




			Silencio, seguido por un «diga» muy tenso. 




			—Es sobre el ataque terrorista de esta mañana… 




			La respuesta fue inmediata. 




			—No puedo ayudarlo. Ya le he dicho todo lo que sé a su colega, el señor Harriman. 




			—Es una comprobación rutinaria, doctor Sherman. ¿Sería mucho pedir? 




			Silencio. 




			—¿El paquete iba dirigido a usted? 




			—Al departamento —fue la respuesta, seca. 




			—¿No llevaba remite? 




			—No. 




			—Y ¿estaba lleno de polvo? 




			—Exacto. 




			—¿De qué tipo? 




			Un titubeo. 




			—De corindón. 




			—¿Cuánto vale el polvo de corindón? 




			—Así, de pronto, no lo sé. No mucho. 




			—Ya. Pues nada, gracias. 




			Al colgar, Smithback topó con la mirada de Nora. 




			—Es de mala educación usar el móvil en un pub —dijo ella. 




			—Es que soy periodista. Maleducado de profesión. 




			—¿Te has quedado satisfecho? 




			—No. 




			—Ha llegado un paquete de polvo al museo y le ha dado un susto a alguien porque estaba agujereado. Punto. 




			—No sé, no sé… —Smithback se tomó un trago largo de Glen Grant—. Lo he notado muy nervioso. 




			—¿Al doctor Sherman? Es que se altera por nada. 




			—Más que alterado, parecía asustado. 




			Smithback volvió a abrir el móvil. Nora gruñó. 




			—Como empieces a hacer llamaditas me voy a casa. 




			—¡Vamos, mujer! Una más y nos vamos a cenar al Rattlesnake Café. Pero tengo que llamar ahora porque ya son más de las cinco y quiero pillarlos antes de que se vayan. 




			Llamó rápidamente a información y marcó el número que le habían dado. 




			—¿Es el Departamento de Sanidad y Salud Mental? 




			Le pasaron por varias extensiones hasta que encontró el laboratorio deseado. 




			—Laboratorio. ¿Dígame? —contestó alguien. 




			—¿Con quién hablo? 




			—Con Richard. ¿Y yo, con quién hablo? 




			—Hola, Richard, soy Bill Smithback, de The Times. ¿Eres el encargado? 




			—Ahora mismo sí. La jefa acaba de irse a casa. 




			—Los hay con suerte. ¿Puedo hacerte unas preguntas? 




			—¿Has dicho que eras periodista? 




			—Exacto. 




			—Pues entonces supongo que sí. 




			—¿Este laboratorio es el que ha analizado el paquete del museo de esta mañana? 




			—El mismo. 




			—¿Qué había dentro? 




			Smithback oyó un bufido. 




			—Polvo de diamante. 




			—¿No era de corindón? 




			—No, de diamante. 




			—¿Has examinado personalmente el polvo? 




			—Sí. 




			—Y ¿qué aspecto tenía? 




			—A simple vista parecía una bolsa de arena marrón. 




			Smithback pensó un poco. 




			—¿Cómo sabéis que era polvo de diamante? 




			—Por el índice de refracción de las partículas. 




			—Ya. Y ¿no podría confundirse con corindón? 




			—Imposible. 




			—Supongo que también lo habéis examinado al microscopio. 




			—Sí. 




			—¿Cómo era? 




			—Precioso, como un montón de cristales de colores. 




			De repente Smithback notó un hormigueo en la nuca. 




			—¿De colores? ¿Qué quieres decir? 




			—Eran trocitos de todos los colores del espectro. No tenía ni idea de que el polvo de diamante fuera tan bonito. 




			—¿No te ha parecido un poco raro? 




			—Hay muchas cosas que a simple vista parecen feas, pero que bajo el microscopio se ven bonitas, como el moho del pan, o la arena, justamente. 




			—Pero has dicho que el polvo parecía marrón… 




			—Solo cuando estaba acumulado. 




			—Ya. ¿Qué habéis hecho con el paquete? 




			—Lo hemos devuelto al museo y lo hemos registrado como una falsa alarma. 




			—Gracias. 




			Smithback colgó despacio. Imposible. No podía ser. 




			Al mirar hacia arriba vio que Nora le observaba, claramente molesta. Le cogió la mano. 




			—Lo lamento mucho pero tengo que hacer otra llamada. 




			Ella cruzó los brazos. 




			—Pero ¿no iba a ser una velada romántica? 




			—Solo una llamada más. Por favor. Te dejaré escuchar. Te aseguro que valdrá la pena. 




			A Nora se le sonrosaron las mejillas. Smithback conocía esa reacción: su mujer se estaba mosqueando. 




			Volvió a marcar rápidamente el número del museo y conectó el altavoz del teléfono. 




			—¿Doctor Sherman? 




			—¿Sí? 




			—Vuelvo a ser Smithback, de The Times. 




			—Señor Smithback —dijo una voz aguda—, ya le he dicho todo lo que sé. Si no le importa, tengo que coger el tren. 




			—Sé que lo que ha llegado al museo esta mañana no era polvo de corindón. 




			Silencio. 




			—Sé qué era realmente. 




			Otro silencio. 




			—La colección de diamantes del museo. 




			Nora lanzó una mirada penetrante a su marido. 




			—Ahora mismo voy al museo para hablar con usted, doctor Sherman, y si el doctor Collopy aún no se ha ido hará bien en estar presente o, como mínimo, en ponerse al teléfono. No sé qué le ha contado a mi colega Harriman, pero a mí no me engaña. Ya es bastante grave que el museo dejara que le robaran la colección de diamantes más valiosa del mundo. Estoy seguro de que al consejo de administración del museo no le haría ninguna gracia que justo después de que se sepa que la colección ha sido reducida a polvo salte un escándalo de encubrimiento. ¿Me explico, doctor Sherman? 




			La voz que acabó saliendo del auricular era muy débil, temblorosa. 




			—Le aseguro que nadie ha querido encubrir nada. Solo ha sido un… un retraso en el anuncio. 




			—Llego en diez minutos. Usted no se mueva. 




			Smithback llamó inmediatamente a su jefe de The Times. 




			—¿Fenton? ¿Se acuerda del artículo de Bryce Harriman sobre el falso ántrax que ha sembrado el pánico en el museo? Le aconsejo que no se vaya, porque la verdadera noticia la tengo yo. Es una bomba. Resérveme la primera plana. 




			Colgó y miró hacia arriba. Nora ya no estaba enfadada; estaba pálida. 




			—Diógenes Pendergast —susurró—. ¿Ha destruido los diamantes? 




			Smithback asintió con la cabeza. 




			—Pero ¿por qué? 




			—Excelente pregunta, Nora, pero tengo que irme. Te pido mil disculpas y te debo una cena en el Rattlesnake Café, pero si quiero llegar a tiempo para la edición nacional tengo que hacer un par de entrevistas y acabar un artículo antes de medianoche. De verdad que lo lamento infinitamente. No me esperes despierta. 




			Se levantó y le dio un beso. 




			—Eres increíble —dijo ella, admirada. 




			Smithback vaciló, con una sensación a la que no estaba acostumbrado. Tardó un poco en darse cuenta de que se había sonrojado. 
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			El doctor Frederick Watson Collopy estaba de pie detrás de su escritorio del siglo XIX, en su despacho de la torre sudeste del museo. Encima, sobre el revestimiento de piel, había una sola cosa: el New York Times de la mañana. No estaba abierto, ni falta que hacía. Collopy lo tenía todo ante sus ojos, en la primera página, ocupando por entero la mitad superior en la letra más grande que se atrevía a usar un periódico tan envarado como el Times. 




			Se había levantado la liebre, y ya no podía volver a su madriguera. 




			Collopy tenía la convicción de que su cargo era el mejor de todo el mundo científico estadounidense: director del Museo de Historia Natural de Nueva York. Olvidándose por un momento de ese artículo, pensó en los nombres de sus predecesores, los distinguidos Ogilvy, Scott y Throckmorton. Su meta, su única ambición, era que el suyo se añadiera al augusto registro, y evitara la ignominia de sus dos antecesores inmediatos, el difunto —pero no muy llorado— Winston Wright y la inepta Olivia Merriam. 




			Por desgracia la portada de The Times llevaba un titular que amenazaba ser su lápida. En los últimos tiempos Collopy había capeado varios temporales, escándalos que habrían hecho rodar otras cabezas, pero que él había sabido manejar con calma y decisión. Volvería a hacerlo. 




			Llamaron suavemente a la puerta. 




			—Adelante. 




			Era Hugo Menzies, el director del departamento de antropología, barbado, bien vestido y mejor planchado de lo que suele ser habitual en los ambientes académicos. En el mismo momento en que ocupaba silenciosamente una butaca, entraron Carla Rocco, la directora de relaciones públicas, y la letrada del museo, Beryl Darling (irónico nombre),[2] de Wilfred, Spragg and Darling. 




			Collopy siguió de pie, con una mano en la barbilla, mirando pensativo a los tres hasta que dijo: 




			—El motivo de esta reunión de emergencia es obvio. —Miró el periódico—. Supongo que ya han visto The Times. 




			Los tres oyentes asintieron en silencio. 




			—Hemos hecho mal en querer encubrirlo, aunque solo fuera unos días. Al tomar posesión del cargo de director me prometí gestionar el museo de otra manera y evitar el estilo poco comunicativo, por no decir paranoico, de las últimas direcciones. Pensé que el museo era una gran institución, bastante fuerte para sobrevivir a las vicisitudes del escándalo y la polémica. 




			Collopy hizo una pausa. 




			—Mis pretensiones de minimizar y esconder la destrucción de nuestra colección de diamantes han sido un error. He infringido mis propios principios. 




			—Está muy bien que se disculpe —dijo Darling con su rotundidad habitual—, pero ¿por qué no me consultó antes de tomar una decisión tan precipitada e irreflexiva? Ya debía de saber que no funcionaría. Es un grave perjuicio para el museo, y un obstáculo para mi trabajo. 




			Collopy se recordó que si el museo pagaba a Darling cuatrocientos dólares por hora era justo por eso, porque siempre decía las cosas como eran, sin rodeos. 




			Levantó la mano. 




			—De acuerdo, pero esto jamás podría haberlo imaginado. Descubrir que nuestros diamantes han sido reducidos a… 




			Su voz lo traicionó, impidiéndole acabar. 




			Fue un momento incómodo para todos. 




			Collopy tragó saliva y siguió hablando. 




			—Debemos actuar. Debemos reaccionar lo antes posible. Por eso los he convocado a esta reunión. 




			Al hacer una pausa, oyó los gritos y consignas de un grupo cada vez más nutrido de manifestantes en Museum Drive, acompañados por sirenas y megáfonos de la policía. 




			Rocco tomó la palabra. 




			—Los teléfonos de mi oficina echan humo. Ahora son las nueve. Lo más probable es que tengamos hasta las diez, o como máximo las once, para hacer una declaración oficial. Nunca había visto nada igual, a pesar de que hace años que me muevo en el campo de las relaciones públicas. 




			Menzies cambió de postura en su sillón y se alisó el pelo plateado. 




			—Permiso… 




			Collopy asintió con la cabeza. 




			—Hugo. 




			Menzies carraspeó, mientras sus ojos intensamente azules se movían entre la ventana y Collopy. 




			—Lo primero que hay que meterse en la cabeza, Frederick, es que esta catástrofe no se puede maquillar. Escucha el clamor de la calle. Están en pie de guerra por el simple hecho de que nos hayamos planteado tapar la magnitud de la pérdida. Tenemos que encajar el golpe con sinceridad y limpieza. Reconozcamos nuestro error, y basta de disimular. —Miró a Rocco—. Es lo primero que quería decir. Espero que estemos todos de acuerdo. 




			Collopy asintió otra vez. 




			—¿Y lo segundo? 




			Menzies se inclinó ligeramente. 




			—No basta con reaccionar. Debemos pasar a la ofensiva. 




			—¿Qué quieres decir? 




			—Que tenemos que hacer algo glorioso. Tenemos que anunciar algo extraordinario, que le recuerde a Nueva York y al resto del mundo que seguimos siendo un gran museo, a pesar de los pesares. No sé, montar una expedición científica, o dar la campanada con un gran proyecto de investigación… 




			—¿No se notaría mucho que es una maniobra de distracción? —preguntó Rocco. 




			—Según para quién. En todo caso, las críticas solo durarían un par de días, y luego tendríamos vía libre para lograr despertar el interés y conseguir publicidad positiva. 




			—¿Un proyecto de qué tipo? —preguntó Collopy. 




			—No he llegado tan lejos. 




			Rocco asintió despacio. 




			—Podría funcionar. Se podría anunciar con una gala sonada, el gran acontecimiento de la temporada. Así la prensa y los políticos, que lógicamente estarían invitados, serían más indulgentes con el museo. 




			—Promete —dijo Collopy. 




			Al cabo de un rato intervino Darling. 




			—La teoría está muy bien, pero ahora nos falta la expedición, el gran acontecimiento o lo que sea. 




			Justo entonces sonó el intercomunicador de Collopy, que pulsó el botón, enfurecido. 




			—No estamos para nadie, señora Surd. 




			—Ya lo sé, doctor Collopy, pero es que es algo… muy especial. 




			—Ahora no. 




			—Requiere una respuesta inmediata. 




			Collopy suspiró. 




			—¿Qué pasa, que no puede esperar ni diez minutos? 




			—Es un donativo por transferencia bancaria de diez millones de euros para… 




			—¿Un donativo de diez millones de euros? Pásemelo. 




			La señora Surd entró con el papel, eficiente y regordeta. 




			—Perdonen un momento. —Collopy se lo quitó de las manos—. ¿Quién lo manda? ¿Dónde tengo que firmar? 




			—Es de un tal conde Thierry de Cahors, que da diez millones de euros al museo para que restaure y vuelva a abrir la tumba de Senef. 




			—¿La tumba de Senef? ¿Qué demonios es eso? —Collopy dejó el papel sobre el escritorio—. Luego lo miraré. 




			—El problema es que, por lo visto, los fondos están esperando en custodia, y tienen que aceptarse o rechazarse en el plazo de una hora. 




			Collopy contuvo el impulso de retorcerse las manos. 




			—¡Por Dios, los fondos restringidos nos salen hasta por las orejas! Lo que necesitamos son fondos generales para pagar las facturas. Mándele un fax al conde, o lo que sea, a ver si puede convencerlo de que nos dé el donativo sin condiciones. Escríbale en mi nombre, con las zalamerías de costumbre. Pero si es dinero para sus caprichos no nos hace ni puñetera falta. 




			—Sí, doctor Collopy. 




			La señora Surd dio media vuelta. Collopy miró al grupo. 




			—Bueno, creo que le tocaba a Beryl. 




			La letrada abrió la boca, pero Menzies la interrumpió levantando la mano. 




			—Por favor, señora Surd, espere unos minutos antes de ponerse en contacto con el conde de Cahors. 




			La señora Surd titubeó y miró a Collopy en busca de confirmación. El director se la dio con un gesto. La señora Surd se fue tras cerrar la puerta. 




			—A ver, Hugo, ¿qué pasa? —preguntó Collopy. 




			—Estoy intentando acordarme de los detalles. La tumba de Senef… Me suena de algo. Ahora que lo pienso, el conde de Cahors también. 




			—¿Podemos seguir? —preguntó Collopy. 




			Menzies se irguió bruscamente. 




			—¡Es lo que hago, Frederick! Busca en tu memoria. Repasa la historia del museo. La tumba de Senef era un sepulcro egipcio que se expuso desde la inauguración del museo hasta la Depresión, que si no me equivoco fue cuando la cerraron. 




			—¿Y qué? 




			—Si no me falla la memoria la tumba fue robada y desmontada por los franceses durante la invasión napoleónica de Egipto. Luego se la quedaron los ingleses, la compró uno de los benefactores del museo y la montó en el sótano como una de las piezas originales del museo. Aún debe de estar en el mismo lugar. 




			—¿Y Cahors? ¿Quién es? —preguntó Darling. 




			—Cuando Napoleón invadió Egipto, aparte de soldados llevaba todo un ejército de naturalistas y arqueólogos. El grupo de arqueólogos lo encabezaba un tal Cahors. Supongo que es descendiente suyo. 




			Collopy frunció el entrecejo. 




			—¿Todo esto a qué viene? 




			—¿No lo entiendes? ¡Es justo lo que buscamos! 




			—¿Una vieja tumba? 




			—¡Exacto! Anunciaremos el donativo del conde a los cuatro vientos, haremos pública la fecha de la inauguración con una gala y con el resto del montaje y lo convertiremos en un gran acontecimiento mediático. 




			Menzies miró inquisitivamente a Rocco. 




			—Sí —dijo ella—. Sí, podría funcionar. Al gran público siempre le interesa Egipto. 




			—¿Que podría funcionar? ¡Funcionará seguro! Lo bueno es que la tumba ya está instalada. La exposición «Imágenes Sagradas» ya ha dado de sí todo lo que podía dar. Ha llegado el momento de ofrecer algo nuevo. Podríamos prepararlo en dos meses, o menos. 




			—En función del estado de la tumba. 




			—Sí, pero el caso es que está montada y lista. Es posible que solo haga falta limpiarla. Nuestros almacenes están llenos de piezas egipcias que podrían añadirse a la tumba para redondear la exposición. El conde ofrece mucho dinero; con él podrían hacerse todas las restauraciones necesarias. 




			—No lo entiendo —dijo Darling—. ¿Cómo es posible que una tumba egipcia haya pasado setenta años en el olvido? 




			—Probablemente la tapiaron, que es lo que hacían antiguamente para conservar este tipo de piezas. —Menzies sonrió con cierta pena—. La verdad es que a este museo le sobran piezas y le faltan dinero o conservadores para ocuparse de ellas. Por eso llevo años presionando para que se cree un cargo para un historiador del museo. ¡Quién sabe cuántos secretos duermen olvidados en algún rincón! 




			El breve silencio que se apoderó del despacho se rompió bruscamente por el impacto de la mano de Collopy en el escritorio. 




			—Manos a la obra. —Cogió el teléfono—. ¿Señora Surd? Dígale al conde que libere el dinero. Aceptamos sus condiciones. 
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			En su laboratorio, Nora Kelly contemplaba una gran mesa de muestras cubierta de fragmentos de antigua cerámica de la cultura anasazi. Eran piezas de características inhabituales, que con la luz intensa del laboratorio casi parecían doradas a causa de la gran concentración de partículas de mica que contenía la arcilla de base. Había recogido aquellos fragmentos durante una expedición veraniega a la zona sudoeste de Four Corners, y ahora estaban distribuidos por un enorme mapa topográfico de Four Corners, con cada fragmento en las coordenadas exactas donde había aparecido. 




			Miró atentamente el conjunto mientras hacía otro esfuerzo por encontrarle un sentido. Era el eje de su gran proyecto de investigación para el museo: seguir la difusión de aquella alfarería micácea tan particular, desde su origen en el sur de Utah hasta los diversos intercambios cuya influencia se extendía más allá del sudoeste. El desarrollo de aquel tipo de cerámica se debía a un culto religioso kachina procedente del México azteca. Nora confiaba en que el estudio de su difusión por el sudoeste desvelase las vías de expansión del propio culto kachina. 




			Lo malo era que había tantos trozos, y tantas dataciones por C14, que cuadrar las variables era un problema espinoso, cuya solución estaba todavía lejana. Se concentró. La respuesta estaba delante. Solo había que encontrarla. 




			Suspiró y bebió un poco de café, contenta de que su laboratorio subterráneo le ofreciera un refugio contra la tormenta que arreciaba en el exterior del museo. Lo del día anterior, el susto del ántrax, había sido grave, pero no tanto como lo de hoy. Gran parte del mérito lo tenía su marido Bill, y su don especial para crear problemas. En The Times de la mañana, Bill había dado la noticia de que en realidad el polvo era la colección de diamantes robada del museo, millones de dólares pulverizados por el ladrón. Nora nunca había visto tanta indignación por una noticia. Al verse arrinconado frente a su despacho por las cámaras de televisión, el alcalde ya había atacado al museo y había exigido la destitución inmediata de su director. 




			Nora trató de concentrarse en el problema de los trozos de cerámica. Todas las líneas de difusión confluían en un solo punto: el origen de la arcilla, la base de la meseta de Kaiparowits, en Utah, donde había sido extraído y cocido por los habitantes de un gran poblado oculto en los cañones. Desde ese punto, su difusión comercial había llegado a zonas tan lejanas como el norte de México y el oeste de Texas. Pero ¿cómo? ¿Cuándo? ¿Por quién? 




			Se levantó para sacar de un armario la última bolsa hermética de trozos de cerámica. El silencio del laboratorio era sepulcral. Solo se oía el silbido del aire acondicionado. Al fondo del laboratorio propiamente dicho había un gran espacio de almacenamiento con armarios antiguos de roble y cristal ondulado llenos de potes, puntas de flecha, hachas y otras piezas arqueológicas. Por la puerta de al lado, la del almacén de momias indias, salía un vago olor a paradiclorobenceno. Nora empezó a repartir los fragmentos por el mapa hasta rellenar la última esquina vacía. Cada vez que colocaba un fragmento verificaba su número de adquisición. 




			De repente se paró. Había oído el chirrido de la puerta del laboratorio, y pisadas silenciosas por el suelo polvoriento. Pero había cerrado con llave, ¿no? Siempre lo hacía; era una costumbre tonta. Pero el sótano del museo era tan grande y silencioso, los pasillos estaban tan poco iluminados, había tantos objetos raros y espeluznantes en la oscuridad de los almacenes, que se le ponían los pelos de punta. Por otra parte no podía olvidar lo que le había pasado hacía pocas semanas a su amiga Margo Green dos pisos más arriba, en una oscura sala de exposiciones. 




			—¿Hay alguien? —dijo en voz alta. 




			Una figura salió de la penumbra. Primero vio la forma de una cara. Después una barba muy corta y un pelo plateado. Se relajó. Era Hugo Menzies, el director del departamento de antropología, su jefe inmediato, todavía algo pálido por su cálculo biliar y con los ojos algo enrojecidos, pero siempre joviales. 




			—Hola, Nora —dijo, sonriendo amablemente—. ¿Te molesto? 




			—¡No, qué va! 




			El conservador se sentó al borde de un taburete. 




			—¡Qué bien se está aquí abajo! ¡Qué tranquilidad! ¿Estás sola? 




			—Sí. ¿Arriba qué tal? 




			—Cada vez hay más gente en la calle. 




			—Sí, ya los he visto al llegar. 




			—Se está poniendo feo. Cada vez que llega un empleado lo abuchean, y han bloqueado el tráfico en Museum Drive. Me temo que solo es el principio. Una cosa es que se quejen el alcalde y el gobernador y otra que se indignen los propios neoyorquinos. Pero por lo visto es lo que está pasando. Que Dios nos libre de la furia del vulgus mobile. 




			—Siento mucho que por culpa de Bill… —se lamentó Nora. 




			Menzies le puso amablemente una mano en el hombro. 




			—Bill solo ha sido el mensajero. En realidad le ha hecho un favor al museo denunciando el plan de encubrimiento antes de que se llevara a la práctica. Tarde o temprano se habría sabido la verdad. 




			—Con lo que cuesta robar unos diamantes, no entiendo que los hayan destruido. 




			Menzies se encogió de hombros. 




			—Es imposible saber cómo piensan los locos. En todo caso, demuestra un odio visceral hacia el museo. 




			—¿El museo? ¿Qué le puede haber hecho? 




			—Eso solo puede contestarlo una persona, pero no he venido a elaborar teorías sobre psicología criminal. Vengo por una razón muy concreta, relacionada con lo que pasa arriba. 




			—No entiendo. 




			—Acabo de salir de una reunión en el despacho del doctor Collopy. Hemos tomado una decisión que te concierne a ti. 




			Nora esperó con una sensación de alarma. 




			—¿Conoces la tumba de Senef? 




			—No me suena en absoluto. 




			—No me extraña. Ni a ti ni a casi nadie del museo. Fue una de las primeras piezas que se expusieron; una tumba egipcia del Valle de los Reyes vuelta a montar en estos sótanos. En los años treinta la clausuraron y la tapiaron, y ya no se ha vuelto a abrir. 




			—¿Y? 




			—Pues que en este momento el museo necesita una noticia positiva, algo que recuerde que seguimos haciendo cosas buenas. Una distracción, como quien dice. Esa distracción será la tumba de Senef. La reabriremos, y quiero que estés al frente del proyecto. 




			—¿Yo? Pero ¡si ya retrasé mi investigación varios meses para ayudar a montar la exposición «Imágenes Sagradas»! 




			En la cara de Menzies apareció una sonrisa irónica. 




			—Exacto. Por eso te lo pido, porque vi tu trabajo en «Imágenes Sagradas» y eres la única del departamento que puede hacerlo bien. 




			—¿En cuánto tiempo? 




			—Collopy está lanzado. Disponemos de seis semanas. 




			—¡No lo dice en serio! 




			—Se trata de una auténtica emergencia. Hace mucho tiempo que la situación económica del museo es penosa, y con este mazazo de publicidad negativa podría ocurrir cualquier cosa. 




			Nora no contestó. 




			—El desencadenante —siguió explicando Menzies en tono afable— es que acabamos de recibir diez millones de euros, trece millones de dólares, en concepto de fondos para el proyecto. No habrá problemas de dinero. Gozaremos del apoyo unánime del museo, desde el consejo de administración hasta los sindicatos. Como la tumba de Senef siempre ha estado sellada, en principio debería estar en bastante buenas condiciones. 




			—Por favor, no me lo pida a mí. Encárgueselo a Ashton. 




			—Ashton no sabe discutir, mientras que a ti te vi cómo te enfrentabas con los manifestantes de la inauguración de «Imágenes Sagradas». Nora, el museo se juega su supervivencia. Te necesito. Te necesita el museo. 




			Silencio. Nora se volvió hacia los fragmentos de cerámica con el corazón en un puño. 




			—Pero si yo de egiptología no sé nada… 




			—Contrataremos temporalmente a alguna eminencia para que colabore contigo. 




			Comprendiendo que no había escapatoria, suspiró profundamente. 




			—Bueno, de acuerdo. 




			—¡Así me gusta! Es lo que quería oír. La idea todavía está muy verde, pero teniendo en cuenta que hace setenta años que no se puede visitar la tumba es evidente que habrá que remozarla un poco. Hoy en día no basta con montar una exposición estática. Hay que darle un contenido multimedia. También habrá una gala de inauguración, por supuesto, y cualquier neoyorquino con aspiraciones sociales querrá una entrada. 




			—¿Todo esto en seis semanas? —se alarmó Nora. 




			—Tenía la esperanza de que aportaras ideas. 




			—¿Cuándo las necesita? 




			—Me temo que ahora mismo. El doctor Collopy ha convocado una rueda de prensa dentro de media hora para anunciar la exposición. 




			—Oh, no… —Nora se dejó caer en la silla—. ¿Está seguro de que habrá que incluir efectos especiales? A mí el escaparatismo informático no me gusta nada. Distrae la atención de las piezas. 




			—Por desgracia es el concepto actual de museo; una buena muestra es la nueva biblioteca Abraham Lincoln. No niego que en algunos aspectos puede ser un poco vulgar, pero estamos en el siglo XXI y competimos con la televisión y con los videojuegos. Por favor, Nora. Necesito ideas cuanto antes. El director recibirá una avalancha de preguntas, y quiere poder decir algo sobre la exposición. 




			Nora tragó saliva. Por un lado la horrorizaba la idea de volver a postergar su investigación, trabajar setenta horas por semana y no ver casi nunca a un marido con quien llevaba pocos meses casada. Por el otro, si debía hacerlo —y no parecía haber alternativa— quería hacerlo bien. 




			—Pero debe ser digno —dijo Nora—. Sin momias saliendo de los sarcófagos. Y que sea educativo. 




			—Coincidimos en todo. 




			Nora reflexionó. 




			—La tumba fue saqueada, ¿verdad? 




			—Sí, en la antigüedad, como la mayoría de las tumbas egipcias, probablemente por los mismos sacerdotes que sepultaron a Senef, el cual, dicho sea de paso, no era un faraón sino un visir, regente de Tutmosis IV. 




			Nora asimiló la información. No podía negarse que era un gran honor ser elegida para coordinar una exposición nueva y de máximo relieve. Por no hablar de su visibilidad, excepcionalmente alta. Era intrigante. Se sintió atraída a su pesar. 




			—Si quieren algo teatral —dijo—, ¿por qué no recreamos el momento del saqueo? Podríamos hacer una reconstrucción dramática de los ladrones en plena faena; escenificar el miedo de que los pillaran, el castigo que les habría caído encima… Con una voz en off que narrara los hechos: quién era Senef… Cosas así. 




			Menzies asintió con la cabeza. 




			—Excelente, Nora. 




			Nora sintió que empezaba a entusiasmarse. 




			—Si estuviera bien hecho, con iluminación informatizada por ejemplo, sería una experiencia inolvidable para los visitantes. Reviviríamos la historia desde el interior de la propia tumba. 




			—Algún día dirigirás este museo, Nora. 




			Se ruborizó. No era una idea que le desagradase. 




			—Yo también he estado dándole vueltas a algún tipo de espectáculo de luz y sonido. Es perfecto. —Con una efusividad impropia en él, Menzies cogió la mano de Nora—. Será la salvación del museo. Y consolidará tu carrera dentro de él. Repito que tendrás todo el dinero y el respaldo necesarios. Por lo que respecta a los efectos informáticos, déjalos en mis manos. Tú céntrate en las piezas y en la manera de exponerlas. Seis semanas será tiempo suficiente para que empiece a hablarse del tema, mandar las invitaciones y trabajarse a la prensa. Si aspiran a estar entre los invitados ya no podrán echársenos encima. 




			Miró su reloj. 




			—Tengo que preparar al doctor Collopy para la rueda de prensa. Muchísimas gracias, Nora. 




			Menzies se fue sin perder tiempo y dejó a Nora sola en el silencio del laboratorio. Tras una mirada compungida a la mesa que tanto le había costado cubrir de trozos de cerámica, Nora empezó a recogerlos uno por uno y los metió otra vez en las bolsas. 
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			El agente especial Spencer Coffey giró por el pasillo y se acercó al despacho del director de la cárcel, satisfecho con el ritmo que el metal de sus tacones marcaba en el suelo de cemento pulido. Lo seguía, a educada distancia, el agente Rabiner, bajo y bigotudo. Coffey se paró frente a la puerta de roble de la institución y la abrió justo después de llamar, sin esperar respuesta. 




			La secretaria del director, una rubia teñida, delgada, con cicatrices de acné juvenil y una actitud poco ceremoniosa, lo miró de pies a cabeza. 




			—¿Qué desea? 




			—Agente Coffey, del FBI. —Coffey mostró su placa—. Estamos citados y tenemos prisa. 




			—Voy a decirle al director que están aquí —contestó ella con un acento paleto del norte del estado que dio dentera al agente. 




			Coffey miró a Rabiner con los ojos en blanco. Ya había tenido un encontronazo telefónico con la rubia, que lo dejó colgado, y al verla en persona comprobó que era el prototipo de lo que más odiaba: una pueblerina de clase baja que se había ganado cierta respetabilidad con uñas y dientes. 




			—¿El agente Coffey y…? 




			La secretaria miró a Rabiner. 




			—El agente especial Coffey y el agente especial Rabiner. 




			Descolgó el auricular del intercomunicador con una lentitud insolente. 




			—Han llegado los agentes Coffey y Rabiner. Dicen que están citados. 




			Escuchó un momento, y tras colgar dejó pasar el tiempo justo para que Coffey se diera cuenta de que no compartía en absoluto sus prisas. 




			—Ya pueden pasar a ver al señor Imhof —dijo finalmente. 




			Coffey llegó a la altura de su mesa y se paró. 




			—¿Qué tal todo por la granja? 




			—Pues parece que los cerdos están en celo —contestó ella rápidamente, sin mirarlo. 




			Coffey entró en el despacho sin saber qué había querido decir exactamente la muy zorra, ni si había que tomárselo como un insulto. 




			Cerró la puerta justo cuando Gordon Imhof, el director, se levantaba de detrás de un gran escritorio de formica. Coffey, que no lo conocía personalmente, quedó sorprendido por su juventud. Era un hombre bajo, pulcro, con perilla y ojos fríos y azules, impecablemente vestido y peinado con secador. Coffey no supo clasificarlo. Tradicionalmente, los directores de cárceles siempre habían subido progresivamente por el escalafón, pero aquel parecía haberse sacado una licenciatura en dirección de servicios penitenciarios sin saber cómo era el agradable «¡clac!» de una porra al golpear carne humana. Aun así, sus labios finos eran un buen presagio. 




			Imhof tendió la mano a los agentes. 




			—Siéntense. 




			—Gracias. 




			—¿Cómo ha ido el interrogatorio? 




			—El caso avanza —dijo Coffey—. Si esto no es una evidente pena de muerte que baje Dios y lo vea. Ahora bien, todavía no está cantado. Hay ciertas complicaciones. 




			No comentó que en realidad el interrogatorio había salido mal, fatal. 




			El rostro de Imhof era inescrutable. 




			—Me gustaría dejar clara una cosa —continuó Coffey—. Una de las víctimas del asesino era colega y amigo mío, el tercer agente más condecorado de la historia del FBI. 




			Dio tiempo a Imhof para asimilarlo, sin mencionar que la citada víctima, el agente especial Mike Decker, era la persona que lo había humillado hacía unos años bajándolo de categoría a causa de los asesinatos del museo, y que la noticia de su muerte había sido una de las grandes satisfacciones de la vida de Coffey, solo inferior a la de saber quién lo había hecho. 




			¡Qué gran momento! 




			—En definitiva, señor Imhof, es un preso muy especial. Se trata de un psicópata asesino en serie extremadamente peligroso, que ha matado como mínimo a tres personas, aunque nuestro interés por él se limita al asesinato del agente federal. Los demás se los dejamos al estado de Nueva York, con la esperanza de que cuando se dicte la sentencia el preso ya esté atado a una camilla con la jeringuilla en el brazo. 




			Imhof inclinó la cabeza y siguió escuchando. 




			—Por otro lado, este preso es muy soberbio. Hace unos años trabajamos juntos en un caso y el muy cabrón se cree mejor que los demás. Se considera por encima de las normas. No respeta la autoridad. 




			La mención al respeto sacó a Imhof de su mutismo. 




			—Yo, si algo exijo como director de esta institución es respeto. La disciplina bien entendida empieza y acaba con el respeto. 




			—Exacto —dijo Coffey, resuelto a seguir por esa línea con la esperanza de que Imhof mordiera el anzuelo—. Hablando de respeto, durante el interrogatorio el preso le dedicó algunas perlas a usted. 




			Vio que el interés de Imhof se avivaba. 




			—Pero en fin, no vale la pena reproducirlas —prosiguió Coffey—. Tanto usted como yo hemos aprendido a estar por encima de esas bajezas. 




			Imhof se inclinó. 




			—Si un preso ha faltado al respeto, y no me refiero a nada personal, sino a una falta de respeto del tipo que sea hacia la institución, tengo que saberlo. 




			—Eran los habituales insultos. Me resisto a reproducirlos. 




			—Ya, pero tengo que saberlos. 




			Holgaba decir que en realidad el preso no había dicho nada. Ese era el problema. 




			—Se refirió a usted como a un borracho hijo de puta, un nazi, un alemán de mierda… Cosas por el estilo. 




			Las facciones de Imhof se tensaron un poco. Coffey supo inmediatamente que había puesto el dedo en la llaga. 




			—¿Algo más? —preguntó serenamente el director. 




			—Palabras soeces. Algo sobre el tamaño de su… En fin, ya no me acuerdo de los detalles. 




			El tenso silencio se podía cortar con un cuchillo. La perilla de Imhof tembló un poco. 




			—Ya se lo he dicho, tonterías, pero revelan algo importante: que el preso no se da cuenta de que le conviene cooperar. ¿Sabe por qué? Pues porque a él le da lo mismo contestar o no a nuestras preguntas, o manifestar respeto hacia la institución o no manifestarlo. Es una situación que tiene que cambiar. Hay que enseñarle que las malas decisiones tienen consecuencias. También es necesario aislarlo completamente. Hay que impedir que transmita cualquier tipo de mensaje al exterior. Se ha dicho que podría estar compinchado con un hermano suyo fugitivo, por lo que nada de llamadas telefónicas. Que no vuelva a reunirse con su abogado. Es necesario cortar de raíz cualquier comunicación con el exterior. No podemos permitir que se produzcan nuevos… daños colaterales por falta de vigilancia. ¿Me entiende? 




			—Perfectamente. 




			—Muy bien. Hay que hacerle entender las ventajas de la cooperación. A mí me encantaría trabajármelo con una manguera y una picana, que es lo que merece, pero desgraciadamente no es posible, y lo que menos nos conviene es arriesgarnos a ser acusados de malos tratos en el juicio. Una cosa es que esté loco y otra que sea tonto. A un hombre así no se le puede dar ni una sola oportunidad. Tiene bastante dinero para desenterrar a Johnnie Cochran[3]y contratarlo como abogado defensor. 




			Coffey se calló, porque Imhof acababa de sonreír por primera vez; pero algo en sus ojos azules le puso los pelos de punta. 




			—Comprendo su problema, agente Coffey. Hay que enseñarle al preso qué es el respeto. Me encargaré personalmente. 
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			La mañana fijada para abrir la tumba sellada de Senef, Nora llegó al gran despacho de Menzies y lo encontró sentado donde siempre, en un sillón de orejas, conversando con un joven. Ambos se levantaron al verla entrar. 




			—Nora —dijo Menzies—, te presento al doctor Adrian Wicherly, el egiptólogo que te comenté. Adrian, te presento a la doctora Nora Kelly. 




			Wicherly se volvió hacia ella sonriendo. Era un hombre perfectamente vestido y atildado, con un solo toque excéntrico: su abundante y despeinado pelo castaño. Nora registró de un vistazo la discreción de su traje de Savile Row, la calidad de sus zapatos de cordones y el símbolo de un club en su corbata. Al llegar a la cara vio que era de una apostura fuera de lo común: hoyuelos en las mejillas, ojos azules y expresivos y unos dientes blancos y perfectos. Calculó que tendría treinta años como máximo. 




			—Encantado de conocerla, doctora Kelly —dijo él con elegante acento de Oxbridge, mientras estrechaba suavemente su mano y la obsequiaba con otra sonrisa deslumbrante. 




			—El gusto es mío. Llámeme Nora, por favor. 




			—No faltaría más. Nora. Perdone que sea tan formal. Es el lastre de una educación tan estirada como la mía, que desgraciadamente me ha seguido hasta este lado del charco. Solo quiero que sepa que es genial estar aquí y trabajar en el proyecto. 




			«Genial.» Nora reprimió una sonrisa. Adrian Wicherly era prácticamente una caricatura de ese tipo de británico joven y gallardo que ella creía que solo existía en las novelas de P. G. Wodehouse. 




			—Adrian trae un currículo bastante impresionante —dijo Menzies—. Doctor en Oxford, director de la excavación de la tumba KV 42 del Valle de los Reyes, profesor universitario de egiptología en Cambridge y autor de la monografía Faraones de la XX dinastía. 




			Nora miró a Wicherly con más respeto. Parecía mentira que un arqueólogo de su nivel pudiera ser tan joven. 




			—Impresionante. 




			Wicherly adoptó una expresión de modestia. 




			—Bueno, solo es palabrería académica. 




			—No precisamente. —Menzies echó un vistazo a su reloj—. A las diez tenemos una entrevista con alguien del departamento de mantenimiento. Si lo he entendido bien, la situación exacta de la tumba de Senef no la conoce nadie. Lo único seguro es que la tapiaron y que desde entonces no se puede entrar. Habrá que hacer un agujero. 




			—¡Qué misterioso! —dijo Wicherly—. Me siento un poco como Howard Carter. 




			Bajaron en un ascensor antiguo, lleno de dorados, que crujió y rechinó durante todo el trayecto hasta el sótano. Al llegar a la sección de mantenimiento dieron varias vueltas por el taller de maquinaria y carpintería hasta encontrar la puerta abierta de un pequeño despacho. En el interior había una mesa en la que un hombre bajo examinaba un grueso fajo de documentos. Se levantó al oír los golpes de Menzies en la puerta. 




			—Les presento a Seamus McCorkle —dijo Menzies—. Probablemente sabe más sobre la distribución del museo que ninguna otra persona viva. 




			—Que tampoco es mucho decir —contestó McCorkle. 




			Era un hombre socarrón de cincuenta y pocos años, con unos rasgos célticos muy atractivos y una voz aguda, sibilante, con fuerte acento escocés. 




			Una vez hechas las presentaciones, Menzies se volvió hacia McCorkle. 




			—¿Ha encontrado la tumba? 




			—Creo que sí. —McCorkle señaló el fajo con la cabeza—. En este edificio tan vetusto cuesta bastante encontrar las cosas. 




			—¿Por qué? —preguntó Wicherly. 




			McCorkle empezó a enrollar el primer plano. 




			—El museo está compuesto por treinta y cuatro edificios conectados entre sí. Cubre dos hectáreas y media, con unos doscientos mil metros cuadrados de superficie total y veintinueve kilómetros de pasillos, sin contar los túneles del subsótano, que nunca han sido inspeccionados por nadie y de los que no existen planos. La vez que quise averiguar cuántas salas había en este laberinto renuncié al llegar a mil. Son ciento cuarenta años de historia en los que no se ha dejado de construir o hacer reformas. Los museos son así. Se cambian de sitio las colecciones, se unen salas, se separan otras, se les cambia el nombre… Y muchos de estos cambios se hacen sobre la marcha, sin planos. 




			—Pero ¡seguro que no se puede perder toda una tumba egipcia! —dijo Wicherly. 




			McCorkle se rió. 




			—Sería difícil, hasta para este museo. Lo que quizá tenga su intríngulis es encontrar la entrada. La tapiaron en 1935, al construir el túnel de enlace desde la estación de metro de la calle Ochenta y uno. —Se puso los documentos debajo del brazo y cogió de la mesa un viejo maletín de piel—. ¿Vamos? 




			—Usted primero —dijo Menzies. 




			Un pasillo de un repelente color verde los llevó a una serie de salas de mantenimiento y de depósitos, a través de una parte muy concurrida del sótano. McCorkle dio explicaciones durante el trayecto. 




			—Esto es el taller de metalistería. Esto es la antigua zona de mantenimiento, donde estaban las calderas. Ahora se usa para guardar la colección de esqueletos de ballena. El almacén de dinosaurios del jurásico… Del cretácico… Mamíferos del oligoceno… Mamíferos del pleistoceno… Dugongos y manatíes… De los depósitos pasaron a los laboratorios, cuyas puertas de brillante acero inoxidable contrastaban con los lúgubres pasillos, iluminados con bombillas en jaulas y recorridos por ruidosas tuberías de calefacción. 




			Nora vio tantas puertas cerradas que perdió la cuenta. Para algunas —las más viejas— hacían falta llaves, que McCorkle elegía de un manojo muy grande, mientras que otras, integradas en el nuevo sistema de seguridad del museo, se abrían deslizando una tarjeta magnética. Cuanto más se adentraban en el edificio, menos gente había y más silenciosos eran los pasillos. —Esto, si se me permite el comentario, es tan grande como el Museo Británico —dijo Wicherly. 




			McCorkle resopló desdeñosamente. 




			—Más, mucho más. 




			Llegaron a una doble puerta antigua de metal con remaches, que McCorkle abrió con una gran llave de hierro. Al otro lado todo estaba negro. McCorkle accionó un interruptor que iluminó un pasillo largo y antaño elegante, con frescos negruzcos. Nora los observó atentamente. Eran pinturas de un paisaje de Nuevo México con sus montañas y desiertos, y una ruina india de varios pisos que identificó como Taos Pueblo. 




			—De Fremont Ellis —dijo Menzies—. Esto era la sala del sudoeste. Está cerrada desde los años cuarenta. 




			—Son increíbles —dijo Nora. 




			—En efecto, y muy valiosos. 




			—No les iría mal una restauración —dijo Wicherly—. Esa mancha de ahí es bastante fea. 




			—Cuestión de presupuesto —dijo Menzies—. Si no hubiera aparecido nuestro conde con el préstamo, lo más probable es que la tumba de Senef se hubiera quedado otros setenta años durmiendo el sueño de los justos. 




			Otra puerta abierta por McCorkle les franqueó el acceso al enésimo pasillo en penumbra reconvertido en almacén, con gran cantidad de estanterías llenas de vasijas que destacaban por la calidad de su pintura. En la oscuridad de los armarios, muebles vetustos de roble y puertas de cristal ondulado, se adivinaban abundantes piezas arqueológicas. 




			—Las colecciones del sudoeste —dijo McCorkle. 




			—No tenía ni idea —dijo Nora, estupefacta—. Deberían poder estudiarse. 




			—Como bien ha dicho Adrian, primero haría falta un trabajo de conservación —dijo Menzies—. Cuestión de dinero, una vez más. 




			—No solo de dinero —añadió McCorkle con una expresión extraña y tensa. 




			Nora y Wicherly se miraron. 




			—¿Cómo? —preguntó ella. 




			Menzies carraspeó. 




			—Creo que lo que quiere decir Seamus es que los… hum… los primeros asesinatos de la Bestia del Museo se produjeron cerca de la sala del sudoeste. 




			Se hizo un silencio durante el que Nora tomó nota mentalmente de que tarde o temprano tendría que estudiar aquellas colecciones, preferiblemente en compañía de otras personas. Quizá pudiera presentar una propuesta por escrito para que fueran trasladados a un almacén en condiciones. 




			Cruzaron la puerta de una sala más pequeña, con tantos cajones negros de metal que no se veía la pared. Detrás de los cajones había carteles antiguos medio escondidos y publicidad de los años veinte y treinta con tipografía art déco, además de estampas de Charles Dana Gibson, con sus típicas jóvenes. En otros tiempos debía de haber sido una especie de antesala. Olía a paradiclorobenceno, pero también a algo peor. Como a cecina pasada, pensó Nora. 




			Al fondo había otra sala, grande y mal iluminada. Gracias a la luz refleja, Nora vio que las paredes estaban decoradas con frescos de las pirámides de Gizeh y de la Esfinge en su estado original, justo después de ser construidas. 




			—Nos estamos acercando a las antiguas galerías egipcias —dijo McCorkle. 




			Entraron en la sala grande. La habían convertido en almacén. En el plástico transparente que tapaba las estanterías había una capa de polvo. 




			McCorkle desenrolló los planos y los examinó a media luz. —Si no fallan mis cálculos, la entrada de la tumba estaba al fondo, en lo que ahora es el anexo. 




			Wicherly se acercó a una estantería y levantó el plástico. Nora vio que al otro lado había estanterías de metal repletas de cerámica, sillas y mesas doradas, reposacabezas, canopes y figurillas de alabastro y cerámica, en algunos casos vidriada. 




			—¡Madre mía! Es una de las mejores colecciones de ushabtis que he visto nunca. —Wicherly se volvió hacia Nora, entusiasmado—. Aquí hay bastante material para llenar dos veces la tumba. —Cogió un ushabti y lo giró con reverencia—. Imperio Antiguo, II dinastía, reinado del faraón Hotepsekhemui. 




			—Doctor Wicherly, las normas sobre manipulación de objetos… —dijo McCorkle en tono de advertencia. 




			—No pasa nada —dijo Menzies—. El doctor Wicherly es egiptólogo. Me responsabilizo. 




			—Ah, bien —dijo McCorkle, un poco molesto. 




			Nora tuvo la sensación de que McCorkle se sentía parcialmente dueño de aquellas viejas colecciones, y en cierto modo, puesto que era una de las pocas personas que las habían visto, lo entendía. 




			Wicherly, que casi babeaba, cambió de estantería. 




			—Pero ¡si tienen hasta una colección neolítica del Alto Nilo! ¡Madre mía! ¿Han visto este thatof ceremonial? 




			Levantó un cuchillo de más de un palmo, tallado en sílex gris. McCorkle miró a Wicherly con el ceño fruncido. El arqueólogo dejó el cuchillo en su sitio con todas las precauciones y dejó caer el plástico. 




			Llegaron a otra puerta forrada de metal que presentó ciertas dificultades a McCorkle. Le costó varios intentos encontrar la llave correcta, pero al final la puerta rechinó y desprendió nubes de polvo por las bisagras. 




			Al otro lado había una salita llena de sarcófagos de madera y cartonaje pintados. Algunos no tenían tapa. Nora vio que contenían momias enteras. Algunas de ellas estaban envueltas; otras no. 




			—La sala de las momias —dijo McCorkle. 




			Wicherly se puso rápidamente en cabeza. 




			—¡Dios santo! ¡Hay casi cien! —Apartó un plástico, dejando a la vista un sarcófago de madera—. ¡Fíjense en esto! 




			Nora se acercó a mirar la momia. Le habían arrancado los vendajes de la cara y del pecho. Tenía la boca abierta, con los labios, negros y resecos, contraídos como si elevara una protesta por aquella violación. En el pecho había un agujero; el esternón y las costillas estaban rotos. 




			Wicherly se volvió hacia Nora con los ojos brillantes. 




			—¿Lo ve? —dijo con un susurro casi de veneración—. Esta momia fue saqueada. Le arrancaron la tela para llevarse los valiosos amuletos que escondía el vendaje. Aquí, donde está el agujero, es donde le habían puesto un escarabajo de jade y oro, el símbolo del renacimiento. El oro se consideraba la carne de los dioses, por su carácter imperecedero. Abrieron la momia para quedárselo. 




			—Podría ser la momia expuesta en la tumba —dijo Menzies—. La intención de Nora es mostrar la tumba tal como estaba durante el saqueo. 




			—¡Qué gran idea! —dijo Wicherly, lanzando a Nora una sonrisa luminosa. 




			—Yo creo —los interrumpió McCorkle— que la entrada de la tumba estaba en aquella pared. 




			Dejó caer la bolsa al suelo para apartar el plástico de las estanterías de la pared del fondo; aparecieron vasijas, cuencos y cestas que en todos los casos contenían objetos negros y arrugados. 




			—¿Qué hay en el interior? —preguntó Nora. 




			Wicherly se acercó, y después de examinarlos en silencio se volvió a incorporar. 




			—Comida. Para la otra vida. Pan, carne de antílope, fruta y verdura, dátiles… Todo conservado para el viaje del faraón al otro mundo. 




			Un ruido sordo hizo vibrar las paredes. A continuación se oyó un chirrido amortiguado de metal, que dejó paso al silencio. 




			—El metro de Central Park West —explicó McCorkle—. La estación de la calle Ochenta y uno está muy cerca. 




			—Tendremos que encontrar alguna manera de atenuarlo —dijo Menzies—. Estropea el ambiente. 




			McCorkle gruñó. Después sacó un aparato electrónico de la bolsa y lo enfocó dos veces hacia la pared recién destapada, desde ángulos distintos. Acto seguido cogió un trozo de tiza para hacer una marca en la pared y sacó otro aparato del bolsillo de la camisa para aplicarlo a la pared y moverlo despacio; empezó a leer resultados. 




			Retrocedió. 




			—Bingo. Ayúdenme a mover estas estanterías. 




			Procedieron a trasladar los objetos a las estanterías de las otras paredes. Cuando la pared estuvo desnuda, McCorkle arrancó los soportes con unos alicates del yeso medio deshecho y los dejó al lado. 




			—¿Preparados para la hora de la verdad? —preguntó con los ojos brillantes, señal de que había recuperado el buen humor. 




			—Totalmente —dijo Wicherly. 




			McCorkle sacó una palanca y un martillo de la bolsa, apoyó la palanca en la pared y dio dos martillazos seguidos. Mientras reverberaban los golpes por toda la sala, empezaron a caer grandes láminas de yeso, dejando hileras de ladrillos al desnudo. McCorkle siguió hincando la palanca, que de repente entró hasta el mango. Entonces la giró y le dio unos cuantos martillazos laterales que soltaron los ladrillos. Unos pocos martillazos bien dados hicieron saltar un trozo de pared que dejó un rectángulo negro. McCorkle se apartó. 




			En el mismo momento se acercó corriendo Wicherly. 




			—Perdonen que haga uso de mis privilegios de explorador. —Se volvió con su sonrisa más encantadora—. ¿Tienen algo en contra? 




			—Adelante —dijo Menzies. 




			McCorkle frunció el entrecejo, pero no dijo nada. Wicherly cogió la linterna y la enfocó por el boquete, asomando la cabeza. Solo el traqueteo de otro convoy del metro alteró el largo silencio. 




			—¿Qué se ve? —preguntó Menzies después de un rato. 




			—Animales raros, estatuas y oro. Hay oro por todas partes. 




			—Pero ¿qué dice? —dijo McCorkle. 




			Wicherly se volvió para mirarlo. 




			—Era broma. He repetido las palabras de Howard Carter la primera vez que vio el interior de la tumba de Tutankamon. 




			Los labios de McCorkle se tensaron. 




			—Hágame el favor de apartarse; abriré esto en un momento. 




			Volvió a acercarse al agujero y desprendió varias hileras de ladrillo mediante algunos martillazos asestados con pericia. No tardó ni diez minutos en practicar un agujero bastante grande para que pudiera pasar una persona. Después de estar un momento al otro lado, donde no se lo veía, volvió a la sala. 




			—Lo que suponía. No funciona la instalación eléctrica. Habrá que usar linternas. Tengo que ir yo primero —dijo, mirando de reojo a Wicherly—. Normas del museo. Podría haber algo peligroso. 




			—Sí, la momia de la Laguna Negra —dijo Wicherly riéndose y lanzando una mirada a Nora. 




			Entraron con cuidado e hicieron una pausa de reconocimiento. La luz de las linternas permitió ver una gran losa de piedra, el umbral de una escalera tallada en bloques de caliza sin pulir, que bajaba. 




			Al llegar al primer escalón, McCorkle vaciló y se rió con nerviosismo. 




			—¿Preparados, señores? 
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			Laura Hayward, capitana de Homicidios, contemplaba en silencio el selvático desorden que parecía brotar de su escritorio y de todas las sillas del despacho, y que se derramaba por el suelo: caóticas montañas de papeles, fotos, cuerdas enredadas de distintos colores, cedés, télex amarillentos, etiquetas, sobres… Se dijo que aquel desbarajuste era un reflejo perfecto de su estado interior. 




			De todas sus pruebas contra el agente especial Pendergast, tan bien encajadas, de toda la parafernalia inculpatoria de hilos de colores y etiquetas, no quedaba nada. Y pensar que todo concordaba… Pruebas sutiles pero rotundas, convincentes, de una coherencia intachable: una mancha de sangre lejos de donde tenía que estar, algunas fibras microscópicas, algunos pelos, un nudo de determinadas características, los sucesivos propietarios del arma del crimen… Las pruebas de ADN no mentían; tampoco los forenses, ni las autopsias, y todos señalaban a Pendergast. Así de sólidas eran las pruebas contra él. 




			Tal vez demasiado. Ese, en pocas palabras, era el problema. Llamaron suavemente a la puerta. Hayward se dio la vuelta y vio a Glen Singleton, el capitán del distrito, en el umbral. Era un hombre de casi cincuenta años, alto, con movimientos elegantes y eficaces de nadador, una cara larga y un perfil aguileño. Llevaba un traje gris marengo demasiado caro y bien cortado para un capitán de la policía de Nueva York, y se gastaba ciento veinte dólares cada dos semanas en la barbería del vestíbulo del Carlyle para que le hicieran un corte perfecto en su pelo salpicado de canas, pero lo único que delataba todo ello era su obsesión por el aseo, no que fuera un policía corrupto. Por otro lado, a pesar de su prurito indumentario era un policía buenísimo, uno de los más condecorados entre los que seguían en activo. 




			—¿Puedo pasar, Laura? 




			Sonrió, dejando a la vista la cara perfección de su dentadura. 




			—Sí, claro, ¿por qué no? 




			—Ayer no te vimos en la cena del departamento. ¿Tenías algún conflicto? 




			—¿Un conflicto? No, qué va, en absoluto. 




			—Ah, ¿no? Entonces no entiendo que te perdieras la oportunidad de comer, beber y divertirte. 




			—No sé. Supongo que no estaba para muchas diversiones. Se hizo un silencio incómodo, en el que Singleton miró a su alrededor en busca de una silla vacía. 




			—Perdona que esté todo tan desordenado. Es que estaba… 




			Hayward dejó la frase a medias. 




			—¿Qué? 




			Se encogió de hombros. 




			—Lo que me temía. 




			Después de un breve titubeo, Singleton pareció decidirse; cerró la puerta y se quedó en el despacho. 




			—Esto no es propio de ti, Laura —dijo en voz baja. 




			«Ah, lo va a enfocar así», pensó Hayward. 




			—Soy tu amigo y no pienso andarme con rodeos —continuó él—. Puedo imaginar qué estabas haciendo. Vas a meterte en un buen lío. 




			Hayward se quedó a la expectativa. 




			—Ha sido una investigación perfecta, de manual. ¿Por qué te flagelas? 




			Se quedó mirando a Singleton, haciendo un esfuerzo por controlar una erupción de rabia cuyo blanco —de sobra lo sabía— era más contra ella que hacia él. 




			—¿Por qué? Pues porque hay un inocente en la cárcel. El agente Pendergast no asesinó a Torrance Hamilton, como no mató a Charles Duchamp ni a Michael Decker. El auténtico asesino es su hermano Diógenes. 




			Singleton suspiró. 




			—Está claro que Diógenes robó los diamantes del museo y secuestró a Viola Maskelene. Lo confirman las declaraciones del teniente D’Agosta, de Kaplan, el gemólogo, y de la propia Maskelene, pero eso no lo convierte en un asesino. No tienes ni una prueba en ese sentido, mientras que sí demostraste brillantemente que los asesinatos fueron cometidos por el agente Pendergast. 




			—Hice lo que tenía que hacer. Ahí está el problema. Fue una emboscada. Pendergast cayó en una trampa. 




			Singleton frunció el entrecejo. 




			—En mi carrera he visto endosar muchos crímenes, pero esto sería de un refinamiento inverosímil. 




			—D’Agosta siempre me dijo que Diógenes Pendergast quería tender una trampa a su hermano. Diógenes acumuló todas las pruebas físicas que necesitaba durante la estancia de su hermano en Italia. Sangre, pelos, fibras… Todo. D’Agosta siempre insistió en que Diógenes estaba vivo y era el secuestrador de Viola Maskelene, y la persona que estaba detrás del robo de los diamantes. Puesto que tenía razón en todo, me parece muy posible que también la tenga en lo demás. 




			—¡Lo de D’Agosta fue un desastre! —replicó Singleton—. Traicionó mi confianza y la tuya. Por mi parte, no tengo ni la menor duda de que el tribunal disciplinario confirmará su expulsión del cuerpo. ¿De verdad quieres ligar tu suerte a la suya? —La quiero ligar a la verdad. Soy la responsable de que esté en juego la vida de Pendergast, y la única que puede remediarlo. —Pues solo habría una forma: demostrar que el asesino es otra persona. ¿Tienes alguna prueba contra Diógenes, aunque sea insignificante? 




			Hayward frunció el entrecejo. 




			—Margo Green describió a su agresor como… 




			—A Margo Green la atacaron en una sala oscura. Su testimonio no tendría fuerza. —Singleton titubeó—. Mira, Laura —dijo, suavizando el tono—, dejemos las cosas claras. Sé lo mal que lo estás pasando. Nunca es fácil liarse con alguien del cuerpo, pero aún es más difícil romper, y con Vincent D’Agosta tan metido en el caso no me extraña que tengas cierto sentimiento de… 




			—Lo de D’Agosta y yo es agua pasada —lo interrumpió Laura—. No me ha gustado tu insinuación. Ni tu visita, por cierto. 




			Singleton cogió un fajo de papeles de la silla para las visitas, lo dejó en el suelo y se sentó. Después inclinó la cabeza, apoyó los codos en las rodillas, suspiró y miró hacia arriba. 




			—Laura —dijo—, eres la capitana de Homicidios más joven de la historia de la policía de Nueva York. Vales el doble que cualquier hombre de los de tu nivel. Rocker, el jefe de policía, te tiene en un altar. El alcalde también; al igual que todos tus hombres. Tarde o temprano llegarás a la jefatura. Porque lo mereces. No he venido a petición de nadie. He venido por mi propio pie para avisarte de que se te ha acabado el tiempo. El FBI va a por todas. Están convencidos de que Pendergast mató a Decker, y no les interesan los cabos sueltos. Lo tuyo no pasa de ser una corazonada. No vale la pena poner en juego tu carrera por una corazonada, que es lo que pasará si te enfrentas con el FBI… y pierdes. 




			La capitana lo miró fijamente y respiró hondo. 




			—Pues que ocurra. 
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			Bajaron por la escalera de la tumba de Senef dejando huellas en la capa de polvo, como si fuera nieve recién caída. 




			Wicherly se paró y movió la linterna. 




			—Ah. Esto es lo que llamaban los egipcios «el primer tránsito del dios por el camino del Sol». —Se volvió hacia Nora y Menzies—. ¿Los aburro? 




			—¡No, por favor —dijo Menzies—, siga con la visita guiada! 




			La dentadura de Wicherly brilló en la penumbra. 




			—El problema es que gran parte del significado de estas tumbas antiguas todavía se nos escapa, aunque son de fácil datación. Esta parece una tumba bastante típica del Imperio Nuevo, yo diría que de finales de la XVIII Dinastía. 



OEBPS/Images/sello.jpg
DEBOLS!ILLO





OEBPS/Images/image_extract1_1.jpg








OEBPS/Images/Image_002.jpg





OEBPS/Images/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/Image_004.jpg





OEBPS/Images/Image_003.jpg





OEBPS/Images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





OEBPS/Images/cover.jpg
PRESTON
& GHILD

EL LIBRO DE
LOS MUERTOS

1 PR WD ST

| bEBoISILIO-LL





OEBPS/Images/portadilla.jpg
DOUGLAS PRESTON
LINCOLN CHILD

El libro de los muertos





